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“"NUNCA HUBO NADIE CON TANTA GENIALIDAD PARA RECONOCER Y

ESTIMULAR EL TALENTO COMO DIAGHILEV, NI NADIE DE SU GENERACIÓN

COMPRENDIÓ MEJOR QUE ÉL LA IMPORTANCIA DE PONER PINTURA, MÚSICA Y

POESÍA DEL MÁS ALTO NIVEL AL SERVICIO DEL BALLET. SU GUSTO

IRREPROCHABLE Y SUS OPINIONES A MENUDO LE LLEVABAN A HACER JUICIOS

MUY SEVEROS, PERO SIEMPRE ERAN BENEFICIOSOS PARA LOS ARTISTAS. YO

MISMO ACEPTÉ SUS CRÍTICAS SIN CUESTIONARLAS”.

LÉONIDE MASSINE

MY LIFE IN BALLET (1968)
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Anna Pavlova
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La aparición de Les Ballets Russes en el Théâtre du
Châtelet en París en 1909 supuso una auténtica
revolución artística para el público de ballet,
adormilado entonces por la decadencia hacia la que
había evolucionado el ballet romántico. Expuestos por
vez primera a la creación rusa y las coreografías
revolucionarias de Mikhail Fokine, los parisinos
descubrieron a los más importantes bailarines de los
Teatros Imperiales que, envueltos en los diseños de
Léon Bakst o Alexander Benois, interpretaban por

primera vez obras con música de Prokofiev, Stravinsky

o Rimsky-Korsakov que los alejaban de los

encorsetados personajes del repertorio tradicional de

San Petersburgo. Repentinamente, una nube de

fanáticos admiradores, de críticos teatrales más o

menos expertos y de decenas de artistas ansiosos por

sumarse a este proyecto encumbraron una compañía

que, en apenas dos décadas, cambiaría la danza para

siempre.

LES BALLETS

RUSSES



Sergei Diaghilev (1872-1929), visionario y
amante del arte, puso en pie el proyecto
desmedido, arriesgado y revolucionario de
Les Ballets Russes. Con una sólida
educación artística en su infancia y primera
juventud, dirigió en San Petersburgo la
revista Mir iskusstva, que refundó en 1899
con Bakst y Benois, y replanteó en ella una
nueva estética que impulsaba la renovación
e individualidad artística apostando por un
neo-romanticismo ruso apoyado tanto en el
arte tradicional y folclórico como en el
rococó europeo; de esos fundamentos
germinarían, años después, las creaciones
de Les Ballets Russes.
Tras su paso por los Teatros Imperiales y la
organización en París de varias muestras de
pintura y ópera rusa –casi desconocida
fuera de sus fronteras–, programó en 1909
sus primeras actuaciones puramente
dancísticas; Diaghilev se tomó todas las
molestias necesarias para que París
descubriera otra forma de bailar e incluso
retapizó el Théâtre du Châtelet de un verde

brillante para que el público se sintiera
verdaderamente transportado. En las
temporadas siguientes, el orientalismo
modernista de Le Festin, Le Pavillon
d’Armide, Petrouchka, o Cléopâtre contrastó
con otras piezas más cercanas al ballet
académico como Les Sylphides, Le Cygne,
L’oiseau de feu o Le spectre de la rose, y
bailarines como Vaslav Nijinksy, Tamara
Karsavina o Anna Pavlova se convirtieron en
estrellas deseadas por los círculos más
selectos de la sociedad parisina. Diaghilev
incluso supo convertir los escándalos que
levantaron Le sacre du printemps o
L’Après-midi d’un faune en oportunas
herramientas mediáticas.
Astuto y caprichoso, embaucador y
brillante, con gran habilidad para reconocer
el verdadero talento, Diaghilev puso la
creación coreográfica en un nivel
inexplorado hasta entonces y abrió los
teatros a un público entusiasta que, más de
un siglo después, sigue rendido ante su
genialidad. D
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DIAGHILEV PUSO LA CREACIÓN

COREOGRÁFICA EN UN NIVEL

INEXPLORADO HASTA ENTONCES
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Sergei Diaghilev
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Nijinsky



Los nuevos aires coreográficos de Les Ballets Russes
partieron de un absoluto respeto por la tradición
académica y un deseo inequívoco de renovarla. El
coreógrafo Mikhail Fokine, flamante intérprete de los
principales ballets del repertorio tradicional, planteó
una nueva danza que dejaba de lado ciertos
estereotipos que se habían instalado en el ballet
académico en favor de una creación más libre, auténtica
y verosímil para el público; rechazó el uso arbitrario del
tutú y las puntas para las bailarinas iniciando una
búsqueda creativa que implicaba registros estilísticos
variados y una mayor autenticidad en vestuario y
escenografía. Con el ejemplo de sus ballets orientalistas
y su formidable empleo de la alegoría estética, los
coreógrafos posteriores de la compañía -Vaslav
Nijinksky, Léonide Massine, Bronislava Nijinska y
George Balanchine- fueron encaminando distintas
corrientes coreográficas, siempre partiendo de esa

voluptuosa metáfora expresiva que se fue
desarrollando con los años. 
Les Ballets Russes –que no era una compañía
enteramente rusa y  que jamás actuó en su país de
origen– se convirtió en una agrupación de artistas
entregados a Diaghilev y deseosos de aventurarse
al máximo. Nunca estuvieron vinculados de forma
permanente a ningún teatro y sus contratos
dependían de las actuaciones programadas por su
director. Su dependencia de Diaghilev era máxima,
y cuando éste falleció en Niza en 1929, la compañía
no tardó en disolverse; hubo varios intentos de
retomar el glamour del pasado, por parte de
Massine y del Coronel de Basil, e incluso existieron
varias compañías en las décadas siguientes con
nombres equívocamente similares, pero la magia y
el brillo de Les Ballets Russes de Diaghilev
desapareció con su creador.
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LES BALLETS RUSSES –QUE NO ERA UNA

COMPAÑÍA ENTERAMENTE RUSA Y QUE

JAMÁS ACTUÓ EN SU PAÍS DE ORIGEN– SE

CONVIRTIÓ EN UNA AGRUPACIÓN DE

ARTISTAS ENTREGADOS A DIAGHILEV Y

DESEOSOS DE AVENTURARSE AL MÁXIMO



Diaghilev involucró a los mejores músicos
y pintores del momento en sus ballets y
aún hoy resulta deslumbrante
enumerarlos. Tras la etapa de Fokine, las
coreografías de Vaslav Nijinsky propiciaron
algunos de los mayores escándalos: el
acercamiento antropológico de los diseños
atávicos de Roerich para Le sacre du
printemps que acentuaron el primitivismo
de la partitura de Stravinksy, la
ambigüedad impresionista de los trajes de
Bakst para L’Après-midi d’un faune o el
vestuario puramente urbano y
contemporáneo diseñado por Jeanne
Paquin para Jeux, incorporaban además un
alto contenido sexual que marcó las obras
de aquellos años. Tras la salida de Nijinksy
de la compañía –después de su boda con
la bailarina polaca Romola de Pulszky y su
ruptura con Diaghilev, a quien había estado
íntimamente ligado–, la responsabilidad
coreográfica recayó en Léonide Massine,
que incorporó una hiperbólica teatralidad
y una buena dosis de humor a la compañía.
Entró en el universo de Picasso con Parade
y El sombrero de tres picos, exploró el
pasado con Les femmes de bonne humeur
y la commedia dell’arte con Pulcinella,

conviviendo con compositores tan
distantes como Scarlatti o Stravinksy; los
registros de Massine parecían inagotables
cuando su romance con la bailarina Vera
Savina lo precipitó –como había sucedido
antes con Nijinsky– fuera de la compañía. Fue
Bronislava Nijinska, hermana del bailarín, su
sucesora como coreógrafa principal,
marcando un hito en los roles de género de
principios del siglo XX; creó piezas como Les
Noces o Les Biches hasta que otro ruso
–George Balanchine– le tomó el relevo
inaugurando una nueva época en Les Ballets
Russes. De los muchos ballets que creó para
Diaghilev, dos de ellos –Apollon musagète y
Le fils prodigue– siguen vigentes en el
repertorio mundial, aunque el propio
coreógrafo fue modificándolos a lo largo de
su vida mientras cristalizaba su más puro
estilo neoclásico.
Más allá de títulos y estilos, fue la idea del
ballet como espectáculo global que
incorpora elementos de primera calidad lo
que caracterizó a Les Ballets Russes;
ningún artista era demasiado bueno para
Diaghilev y, con su innato sentido teatral,
supo atraerlos y sacar lo mejor de cada
uno de ellos.Lo
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El espectro de la rosa



Los ecos de Diaghilev resuenan hoy en todo el
mundo y la Compañía Nacional de Danza (CND),
como otras agrupaciones, ha tenido en su repertorio
piezas herederas de Les Ballets Russes. Bajo la
dirección de Víctor Ullate –primer director del
entonces llamado Ballet Clásico Nacional– se
interpretó la versión que Maurice Béjart creó en
1970 de El pájaro de fuego a partir de la Suite
preparada por el propio Stravinsky, sustituyendo la
historia tradicional del ballet original por un
manifiesto revolucionario. Posteriormente, bajo la
dirección de Ray Barra, Las Sílfides entraron en el
repertorio del llamado en ese momento Ballet del
Teatro Lírico Nacional La Zarzuela, mostrando su
complejo neoclasicismo de toque romántico. La

propia Plissetskaya, en sus años como directora de
la compañía, interpretó de forma habitual La muerte
del cisne de Fokine; este emblemático ballet, creado
para Anna Pavlova en 1905, había hecho célebre el
espléndido movimiento de brazos de Plissetskaya.
Otra versión de este solo –aunque coreografiado
para un hombre y firmado por Ricardo Cue– se ha
podido ver en escena durante la etapa de José
Carlos Martínez como director de la actual CND.
También en el periodo de Martínez se incorporó una
versión de El espectro de la rosa creada por Angelin
Preljocaj en 1993; esta revisión transformaba el
famoso dúo creado por Fokine en una pieza grupal
que nos conectaba con sus protagonistas a través
del tiempo.
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Las SílfidesLa muerte del cisneEl pájaro de fuego



El coreógrafo español Cayetano Soto se ha
enfrentado a uno de los ballets más célebres
de Les Ballets Russes. Vaslav Nijninksy
coreografió y bailó en 1912 L’Après-midi d’un
faune sobre la partitura de Claude Debussy,
a partir del poema de Mallarmé. En el ballet
original –que supuso uno de los estrenos
más escandalosos de la compañía– Nijinsky
interpretaba a un fauno dormido al que un
grupo de ninfas juguetonas se acercan para
molestar; al final de la pieza, el fauno se
tumbaba con gesto complacido sobre el
pañuelo que una ninfa había dejado caer, lo
que parte del público entendió como un
escandaloso juego sexual. Además, la
utilización de poses y movimientos laterales
acentuaban la anatomía del bailarín, que
vestía un ajustado y llamativo traje diseñado
por Bakst. Nunca sabremos lo que sucedió
realmente en el estreno, pero en los días
siguientes hubo un acalorado intercambio
de cartas en prensa entre el crítico Gaston
Calmette, Diaghilev y Auguste Rodin. 

José Carlos Martínez, director de la CND,
propuso a Cayetano esta creación para el
40 aniversario de la compañía en 2019.
“Me parece muy importante revisar los
clásicos porque si no sabemos lo que han
hecho en un pasado, difícilmente
podremos saber qué hacer en un futuro”,
explica Soto. “Es una de las partituras más
bonitas que conozco, es un auténtico
regalo lo que me ha hecho la CND”, afirma
el coreógrafo, que quiere aportar su visión
de la danza y “cómo veo en estos mismos
momentos quiénes somos y adónde
vamos”. Esta revisión del ballet muestra en
escena  “lo que el Fauno ha soñado antes
de levantarse. Dónde está, en qué jardín,
qué es lo que le ha hecho levantarse para
buscar a las ninfas…”. Destaca su interés
en descubrir “qué es lo que nos motiva
para levantarnos, crear, amar a la gente…
los impulsos en nuestra vida”, afirma. Este
ballet, explica, “es un pequeño gran
proyecto de apenas diez minutos”.

“ES UNA DE LAS PARTITURAS MÁS

BONITAS QUE CONOZCO, ES UN

AUTÉNTICO REGALO LO QUE ME HA

HECHO LA CND”: CAYETANO SOTO
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L’Après-midi d’un faune
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Bronislava Nijinska creó en 1923 un ballet en torno
al ritual de una boda, partiendo de una obra que
Stravinsky había comenzado a plantear –tanto
partitura como libreto– diez años antes. Esta pieza
coral, acompañada por piano y percusión, ha tenido
una larga vida como obra de concierto desde su
estreno además de sucesivas reposiciones y nuevos
montajes. El coreógrafo griego Andonis Foniadakis
creó en 2012 una versión que desde 2019 forma
parte del repertorio de la CND. “Adoro la música”,
afirma Foniadakis, que destaca su “fuerza,
intensidad, y unos patrones rítmicos muy intrigantes
que se adaptan perfectamente a la historia que
cuenta”. Impresionado por una partitura que
aparenta tener “algo de sobrenatural” por su
carácter ceremonial y sagrado, el coreógrafo
reconoce que el hecho de haber crecido en la cultura
tradicional griega hace que no le resulte ajena ese
tipo de reunión familiar en torno a una boda: “Hay
una sensación de control, casi de jerarquía militar”,
que implica la norma de la tradición y que “detrás
de toda esa fiesta… esconde algo oscuro”.
A pesar de su deseo de “retratar la ceremonia
matrimonial en sí misma” y de respetar la presencia
de los personajes –“la joven pareja a punto de
casarse, además del padre y la madre”, explica– su
idea era acercarse solamente a la historia para
poder relacionarse, aunque de manera abstracta,
con la música, para enfatizar así la “alegría y la
energía del canto coral de Stravinksy”.
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El sombrero de tres picos
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Les Ballets Russes actuaron en España entre 1916 y
1918, y Diaghilev intentó presentar un ballet
auténticamente español con el que agradecer a
Alfonso XIII que acogiera a la compañía y facilitara
su tránsito por Europa durante la Primera Guerra
Mundial. Tras varios intentos más o menos fallidos,
Léonide Massine creó en 1919 El sombrero de tres
picos, un ballet que marcó la presencia española en
la modernidad coreográfica de Les Ballets Russes.
La obra surgió de la pantomima El corregidor y la

molinera que Manuel de Falla preparaba sobre
libreto de María Lejárraga basado en la novela de
Pedro Antonio de Alarcón. El ballet modificó
parcialmente la dramaturgia y la partitura a
instancias de Diaghilev y Massine, y contó con
diseños de Pablo Picasso. El propio Léonide Massine
interpretó al Molinero protagonista y dio replica a la
gran Tamara Karsavina –la Molinera–, quien
derrochó la técnica y maestría escénica destilada en
su ya larga carrera.

El sombrero de tres picos
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Léonide Massine, cultivado y curioso, con un elevado
sentido de la teatralidad fruto de su formación en la
Escuela del Ballet Bolshoi y una incipiente carrera
como actor de teatro que se vio truncada por la
aparición en su vida de Diaghilev, se empapó de
danza española durante sus estancias en España. A
través de artistas flamencos como Félix Fernández
–quien estuvo contratado por Diaghilev para
enseñar el baile español a los artistas de Les Ballets
Russes– o de los célebres bailaores Macarrona y
Ramírez en Sevilla, Massine fue capaz de abstraer la
esencia de la danza española y encontrar su propio
lenguaje evitando una recreación literal de los bailes
populares. El sombrero de tres picos cristalizaría la
alegoría española empapada de modernidad como
anteriormente lo habían hecho, con el mundo
oriental, ballets de Fokine como Shéhérazade o Las
danzas polovtsianas del Príncipe Igor.
Si Falla con la partitura y Picasso con la
escenografía, vestuario y maquillaje partieron de la
tradición española para encontrar su propia
estilización escénica, Massine recorrió el camino
inverso para emplear numerosos elementos de la
danza académica tradicional, a los que salpicó
generosamente con la esencia de las estampas
españolas con las que se había familiarizado. “No es
una interpretación naturalista del baile español, El
sombrero de tres picos engloba muchos estilos”,
explica Lorca Massine, hijo del coreógrafo y actual
responsable de este ballet en todo el mundo. 
“Es una obra muy angulosa, que representa la
incorporación de la geometría en la danza; fue algo

El sombrero de tres picos



muy novedoso de aquella época”, insiste. Esta
recreación “casi cubista” de la danza española, indica
Lorca Massine, necesitó una “nueva forma de
interpretación” por parte de los bailarines. La farruca
que baila el protagonista, por ejemplo, sin ser
enteramente fiel a la pura interpretación flamenca,
“no admite imitaciones, requiere un sentimiento muy
intenso; es un papel magnífico”, dice. Para Anna
Krzyskow, asistente de Lorca Massine en el montaje
de El sombrero de tres picos en la CND, “Léonide
Massine tenía un conocimiento tan profundo de la
partitura y un talento coreográfico tan enorme que
podía usar su fantasía para, a partir de elementos

académicos muy básicos, crear algo excepcional. Por
eso pudo coreografiar obras dramáticas, sinfónicas,
religiosas… todos sus ballets son tan distintos unos
de otros que a veces no puedes encontrar ni un solo
elemento común entre ellos, parecen hechos por
diferentes personas”.
Conmemorando el centenario del estreno de El
sombrero de tres picos en el Alhambra Theatre de
Londres, la CND lo presenta en el Festival
Internacional de Música y Danza de Granada en julio
de 2019, convirtiéndose en la primera compañía
española en poner en escena la coreografía original
de Léonide Massine.
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El sombrero de tres picos
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p.4. Anna Pavlova en Les Sylphides. Cartel anunciador de Les Ballets Russes en el Théâtre du Châtelet de

París, 1909. Diseño de Valentin Serov © Victoria & Albert Museum, Londres.

p.7. Serge Diaghilev en el Patio de los Aljibes de la Alhambra de Granada, 1918. Foto del álbum de Valentina

Kachouba, reproducida en: Los Ballets Russes de Diaghilev y España, edición a cargo de Yvan Nommick y

Antonio Álvarez Cañibano. (2ª ed. rev. y aum.). [Granada]: Archivo Manuel de Falla; [Madrid]: Centro de

Documentación de Música y Danza INAEM, 2012

p.8. Vaslav Nijinksy en Shéhérazade (ca. 1925), por Arthur Grunenberg. Jerome Robbins Dance Division. The

New York Public Digital Library, en línea:

digitalcollections.nypl.org/items/5b034510-bb93-0132-374a-58d385a7bbd0 (acc. 22.05.2019)

p.11. Alexandra Danilova y Serge Lifar en Apollon Musagete (s.d.). Fotógrafo desconocido. Library of

Congress, en línea: loc.gov/ítem/ihas.200156323/ (acc. 22.05.2019)

p.12. Tamako Akiyama y Joel Toledo en El espectro de la rosa de Preljocaj © Jesús Vallinas para la CND, 2013.

p.13. (izquierda) Víctor Ullate en El pájaro de fuego de Maurice Béjart con el Ballet Clásico Nacional (actual

CND) © Fondo CND, ca. 1980. (centro) Maya Plisstetskaya en La muerte del cisne de Fokine © Fondo CND

para el Ballet del Teatro Lírico Nacional – La Zarzuela (actual CND), s.d. (derecha) Arantxa Argüelles y cuerpo

de baile en Las Sílfides de Fokine © Antonio de Benito para el Ballet del Teatro Lírico Nacional –La Zarzuela

(actual CND), 1989.

p.15. Sara Fernández y Daan Vervoort en un ensayo de L’Après-midi d’un faune de Cayetano Soto 

© Alba Muriel para la CND, 2019.

p.p.16-17. Ensayo de Les Noces de Andonis Foniadakis © Alba Muriel para la CND, 2019.

p.18. José Carlos Martínez como el Molinero en El sombrero de tres picos de Léonide Massine con el Ballet

Bolshoi de Moscú © Mikhail Logvinov, 2005. 

p.19. Aída Badía y Jesús Florencio en un ensayo de El sombrero de tres picos de Léonide Massine 

© Alba Muriel para la CND, 2019.

p.20. Ion Agirretxe y Aída Badía en un ensayo de El sombrero de tres picos de Léonide Massine 

© Alba Muriel para la CND, 2019.

p.21. Ion Agirretxe con Lorca Massine en un ensayo de El sombrero de tres picos de Léonide Massine 

© Alba Muriel para la CND, 2019.
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